
(Serie de crónicas originadas por Enrique Agüero Hidalgo) 

LA PELICULA "LA CARETA SOCIAL" 

SANTOS y Art igas, los populares em-
presarios que en Cuba iniciaron en 
gran escala la distr ibución de pe-

lículas extranjeras, que entonces eran 
solamente europeas, y la producción, con 
el mismo gran esfuerzo, de las películas 
nacionales que tanto renombre dieron a 
nuestra patr ia , queriendo ellos demos-
trar que io mismo hacían películas pa-
trióticas, que policiales o de sociedad 
para tener éxito artístico y monetario, 
encomendaron también por esta vez al 
imprescindible asociado, causante de ta-
les tr iunfos cinegróficos, al simpar En-
rique Díaz Quesada, la realización de 
una groducción cuyas escenas eran cal-
cadas de la vida real. 

Pablo Santos que con la película an-
terior "E l Tabaquero de Cuba" , ya ha-

bía demostrado sus excepcionales facul-
tades como argument ista, se encargó de 
preparar también el de " L a Careta So-
c ia l " que así se habría de l lamar esta 
producción, en la que se tendería a de-
mostrar las graves consecuencias de la 
falsa apariencia. 

" L a Careta Social" fué realizada con 
lujo extraordinario, por el inolvidable 
Enrique Díaz Quesada, quien tuvo por 
esta vez una oportunidad más de lucirse 
como acucioso escrutador del a lma hu-
mana para plasmarla en una concepción 
cinematográf ica. 

Figuraban como protagonistas en es-
ta producción cubana, las señoritas Con-
suelo Alvarez y María Corio y los se-
ñores Claudio García, Juan Anton io Mo-
vido y Santiago García, o quienes se-
cundaban otros valiosos elementos ar-
tísticos y personalidades de nuestro mun-
do social de aquella época ya bastante 
remota, pues el pasado viernes se cum-
plieron precisamente, nada menos que 
ia fr iolera de veintidós años; pues " L a 
Careta Social" se estrenó en el gran 
teatro Payret, el a c t u a l coliseo más an-
t iguo de la Habana y de tanta historia 
crtística y de acontecimiento nacional) I 
el viernes 12 de Abr i l de 1918. Fué 
presentada por los admirados, empresa-
rios Santos y Ar t igas en la inauguración 
de su nueva temporada de al ta cine-
matografía y variedades. 

Gran interés despertó entre el público 
habanero el evento artístico que se ave-
cinaba y que se prometía por la em-
presa, según la publ ic idad que de ante-
mano se prodigó y de la cual entresaca-
mos los párrafos siguientes: 

"El argumento de esta película se de-
sarrolla dentro del ambiente social, en 
la más al ta esfera de nuestra sociedad, 
presentándose bailes, paseos en el Ma-
lecón y en la Playa de Mar ianao, recep-
ciones, etc. Entre las más interesantes 
escenas de la obra f igura un duelo que 
se inicia en la histórica Acera del Lou-
vre y eiH el cual intervienen conocidos 
caballeros. El duelo está dir igido por 
el notable profesor de esgrima Sr. A lon-
so y f iguran en él los señores Saaverio, 
Grau, Concepción, Calzadi l la, Cidre, Va-
ri l las y otros. 

La obra está escrita por el señor Pa-
blo Santos, socio de la f i rma Santos y 
Art igas. Su argumento es sencillo y só-
lo como pretexto para presentar belle-
zas del panorama y escenas de nuestra 
vida social. Está basado en la equivo-
cación de un matr imonio, que para ca-
sar ventajosamente a sus hijas, vive fue-
ra de ra realidad y ocasiona este error 
el desastre moral y monetario de toda 
la fami l ia . 

Mar ía Corio y Consuelo A lvarez, las 
niñas casaderas, lucen en esta película 
sus grandes facultades para el arte del 
teatro del gesto". 

Y he aquí como en ia película hu-
bieron de aparecer los "T í tu los de los 
Cuadros" : 

Una fami l ia modesta, pero fe l iz^ — 
Aurora y P u n t a . - E l Paseo del Male-
cón—Debemos casar a 
El baile de presentación.—El chalet del 
Vedado.—El a fán de M o . - U n a ^ n s -
tad pel igrosa.—Los amores d e
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El gavi lán y la P a l o m a . - L a Playa de 
Mar ianao .—Una noche de moda en el 
teatro P a y r e t . - E n el Hotel Telegrama 
Los aretes de b r i l l an tes—Er ro r -de ™ 
r l r e — E l chino lavandera no cobra, 
d automóvi l imprescindible.—El fan-
tasma de la miser ia .—La murmuración. 
En la Acera del Louvre.—El due lo .—El 
desastre mater ia l .—El desastre moral . 
La verdadera educación de la mujer, es. 
el hogar. 

• 
El estreno de " L a Careta Social" se 

tradujo en un exitazo artístico y de ta-
qui l la, además; lo cual quiere decir que 
el público no quedó defraudado en io 
que ávido estaba de conocer, pues en los 
días que se mantuvo en el cartel en el 
rojo col iseo,—como se le dió en l lamar 
al Teatro Payre t—, al igual que cuando 
pasó a los demás salones de Cine de que 
entonces se disponía en nuestra capi ta l 
a, igual que en el interior de la Repú-
blica, motivó grandes entradas. 

La crít ica teatral comprendiendo el 
esfuerzo realizado, que no había sido 
en vano por cierto, favoreció con sus 
adjetivos encomiásticos a los propicia-
dores e intérpretes o colaboradores de 
tal doble t r iunfo en los comienzos de 
nuestra cinematografía. 

Francisco Hermida, el tan renombra-
da crítico tan autor izado, que dejó bien 
sentado su nombre en los largos años 
que colaboró tan ef icazmente en " L a 
Discusión", en su Sección Teatral , co-
mentó con la debida loanza el buen sen-
tido sociológico de la película que San-
tos y Ar t igas estrenaron con éxito bo-
nísimo y bien just i f icado. 

" L a noble labor de Pablo Santos, co-
mo autor, el cual t iene muy plausibles, 
disposiciones paila escribir argumentos 
" f . ' lmables", fué premiada con la exce-
lente acogida que el público le d ió " . 

"Es una película de costumbres, en-
caminada a demostrar el error condu-
cente al . ridículo y a la deshonra por el 
derriscadero de la vanidad. 

"E l público salió satisfecho y con-
tento" 
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"Fabr icada por Enrique Díaz Quesa-
da, nada tiene que envidiar a las me-
jores obras de fotografía de las casas 
europeas. Bellos efectos de luz, c iara 
presentación y ajustada "mise en esce-
na " , contr ibuyen al éxito de esta obra 
a más de la interpretación". 

" U n poderoso esfuerzo de la Cine-
matografía Nacional a la que han con-
tr ibuido notablemente distinguidas per-
sonas de nuestra sociedad". 

" M a r í a Corio, la genti l bai lar ina que 
tantas simpatías tiene en nuestro mun-
do social, ha sido maestra de gran nú-
mero de maestrc(3 "je>unes f i l ies" en 
materia de bailes. Fué eila quien in-
trodujo entre nosotros el "one-step" y 
quién enseñó a bailar el Tango" . 

Un cronista social también muy ad-
mirado, reseñó plausiblemente dicha 
producción, como puede comprobarse 
por el siguiente párrafo: 

"En " L a Careta Social" hay escenas 
bri l lantes como la del desfile en noche 
de moda durante la temporada de ope-
retas de Esperanza Iris, en que aparece 
nuestra sociedad más d is t ingu ida" . 

En resumen: que fué un t r iunfo más 
que pudo anotarse Enrique Díaz Quesa-
da en su rico haber de hábil cinegra-
f ista. 

En nuestra próxima crónica reseñare-
mos ¡o concerniente a su siguiente rea-
l ización: La película " L a Z a f r a " o 
"Sangre y Azúca r " . 


